IOT
Pues eh digamos que está la expectativa de de ver qué va a pasar, pero se va imaginando uno de que que algo grave pasa porque uno ve como un vacío ahí, una cosa impresionante. Luego la profesora sale y habla con otra profesora y entonces se le cae como que no sabe qué hacer, si digo, si no digo, si los si los angustio, ¿no? Entonces le da a uno como como la misma impresión que ella recibe. Luego ya fue cuando entra y habla con un muchacho y los muchachos inmediatamente ven que algo pasó, y la más preocupada ahí es la niña, ¿sí? Porque de pronto lo quiere más o está más cercana a él o algo así. Entonces uno está como como con la impresión de qué qué va a pasar. Entonces ya le avisa a la niña o a ellos y entonces ella es la que reacciona, llora y todo eso. Entonces, ¿qué hace la profesora? Pues abrazarla y darle darle como esa fuerza, compartir con ella esa angustia. Los otros muchachos se quedan como sin saber, o sea, como… hay uno que queda como con un vacío, como que no lo entiende o que no, sí, como algo así. 
¿Y qué piensa como de la forma en la que reaccionó la profesora? 
Pues digamos que fue la correcta en cierta forma, porque tenía que decirles, como a ella también le llegó así de improviso, porque antes estaba el puesto ahí vacío y como que estaba la expectativa porque no vino. Entonces, la profesora reacciona bien en el sentido que pues les dice la verdad y los apoya, pero ella está como con la angustia de cómo se lo digo. Pero el otro pregunta, el otro niño pregunta, ¿murió? Entonces ahí es donde ella encuentra la forma de decirles que sí. Ya me parece que es lo correcto, decir la verdad, no maquillar la verdad, porque eso es más complicado. 
NOT
Entonces, eso fue la muerte de mi hermano, ¿sí? Hace, eso fue el 28 de febrero, más o menos a la una de la tarde, una y media de la tarde que.... Estábamos ya, digamos, él sufrió una enfermedad de cáncer en páncreas, en el en en el recto, ¿cómo se llama? Bueno, me perdí en palabras, pero fue en el recto que hizo un cáncer y él sufrió cuatro años ese problema. Poco a poco fue avanzando, al principio, digamos, que le hicieron muchas cosas, muchos quimio y radios y no sé qué, bueno, una cantidad de cosas durante cuatro años prácticamente. 
Entonces, ya hacía como unos ocho meses, más o menos, que ya, digamos, la situación se le había puesto difícil ahora sí, por un doctor que le mandó a hacer unas radios después de que la doctora prácticamente había dicho que se le había extirpado ya el cáncer, pero le hizo metástasis en los pulmones, ya le salió otra en los pulmones. Entonces, pero estaba muy chiquitico y tenían que esperar que creciera para poderlo trabajar. Entonces, ya él estaba tranquilo porque, digamos, no sentía ya muchos problemas y todo eso, entonces, un doctor, le cambiaron doctor o le mandaron otra cita, no sé cómo fue la cosa, en todo caso, otro doctor ordenó cinco radios. Entonces, le hicieron eso y le quemaron el sitio donde había estado el cáncer. Entonces, eso hizo que perdiera los esfínteres. Entonces, ya no podía controlar su su cuerpo, y eso duró como unos seis meses más o menos. Entonces, se intensificaron los dolores, porque al quemarle se le hizo úlcera, se le ulceró y le... bueno, se le complicó la situación, después de que prácticamente había salido del problema. 
Entonces, debido a eso, pues uno al principio no se da cuenta por qué está pasando, pero poco a poco va descubriendo. Entonces, debido a eso él se puso muy mal, pidió ya, él desde el principio pidió que si se ponía mal, él pedía la la eutanasia. Así venía programándolo y ya el médico, pues ya lo traían pensando. Cuando se puso un poco mal, él lo empezó a trabajar, a pedir pues eso, y cuando ya se puso muy mal, muy mal, lo exigió, de que le hicieran la eutanasia. Resulta que llegó el momento, el día que ya le habían aprobado todos los médicos, le hicieron una cantidad de cosas y una cantidad de médicos tenían que ver con eso. Entonces, ya había pasado ese momento, llegó el momento de la eutanasia. El día que ya ponían la hora para hacerlo, él había encontrado una doctora que le había mandado a poner morfina, entonces ya el dolor era menos, entonces ya lo estaba calmando, tenía como un mes más o menos, veinte días, ya mucho mejor, y entonces reaccionó y dijo, me voy a dar una oportunidad. 
Entonces el día que fuimos allá, nosotros no sabíamos, ni la esposa, ninguno de nosotros, los hermanos, ni el hijo. Entonces eh llegamos allá y él les hizo varias preguntas a los médicos, y entonces le contestaron, y entonces dijo, no, me voy a dar una oportunidad, no lo voy a hacer. Pues nos dio mucha alegría, bueno, toda esa cuestión. Los médicos lo felicitaron y bueno, que iba a darse la oportunidad de ver hasta dónde aguantaba, porque ya está mucho mejor en cuanto al dolor. Entonces eso fue pasando así, nos vinimos a la casa, estuvimos bien, le mandaron la la morfina para los sufrimientos y todo eso, pero la doctora sí le dijo, los doctores, esto no va a parar, esto va a seguir. Eso no es que se va a a curar ya, porque esto prácticamente no tiene cura, pero lo lo podemos ir tratando de tal manera que usted tenga una calidad de vida mejor. No sé si sea la la la óptima, pero pues más o menos se acerque a… a bien. 
Entonces pues nos vinimos contentos y él muy contento y bueno, ese día comió, paseó, habló como loro borracho, bueno, estuvimos delicioso. Eso pasó quince días más o menos o veinte días y… ya pues estábamos, digamos, a lo mejor. Entonces un día cualquiera se se puso, bueno, es que ya él en el cuarto, ya de noche, en el cuarto, él pidió a la esposa que le pusiera pañal porque quería dormir, porque casi no podía dormir. Entonces por miedo, porque él se hacía del cuerpo sin darse cuenta, porque no controlaba el esfínteres, porque no tenía. Entonces eh le dijo a ella que le ayudara a ponerse un pañal y se lo puso, entonces se lo iba a poner, le dijo esperáte, yo voy a orinar. Entonces pidió la basenilla para no salir para el baño, pidió basenilla y se la pasaron, y él orinó en la basenilla, pero ¿qué pasó? Cuando estaba orinando en la basenilla sintió que hacía un pozo en el piso, en los pies. Entonces ya miraron, pues al mismo tiempo que tenía la basenilla que le tapaba la visión, pero sintió el mojado. Entonces ya la esposa le dijo, ¿usted por qué está orinando afuera, si está orinando bien en la taza? Entonces dice, no sé, no sé, se asustó, y sí tenía dizque que un charco grande que casi que tenía más en los pies que en la basenilla. Entonces él se asustó mucho, entonces le dijo ella, pues era como la una de la mañana, once y algo, hacia la una, cuando ya tomaron la decisión, dijo, no, no nos podemos ir ahora porque realmente no te van a hacer nada en la noche. Relajémonos, tranquilicémonos y madrugamos por ahí a las cinco, cosa que mañana el día si pueden hacerle algo. 
Y así hicieron y se madrugaron, el otro día fueron a la clínica, le hicieron exámenes y le dijeron que… Ah bueno, es que la orina era fétida, muy fétida. Entonces, pues, eso más los descontroló. Entonces cuando fueron allá, dijeron que habían hecho exámenes, ya en la hora de la tarde, le dieron resultados y dijeron que era que tenía infección urinaria. Entonces tener esa infección era la fetidez, entonces, ¿pero por qué se había orinado abajo si estaba orinando en la casa? Entonces dijo que ya lo revisaron y le encontraron que tenía orificios, unos huequitos en la piel y botaba por fuera, entre los testículos y el ano. Tenía unos orificios, entonces que le había hecho, bueno, tiene un nombre, pero son unos huequitos, por ahí se le salió, bueno, entonces ya pidieron que los médicos que lo habían estado tratando antes lo vieran.
Resulta que al cancelar el proceso de la eutanasia, él quedó con un proceso limitado a una doctora, que ella era la que iba a manejar esas cosas de él. Entonces ya trataron de ubicar a ella pa que diera las órdenes porque tenían que empezar a hacerle exámenes a eso. Los los de urgencias se los hicieron, le pusieron la solución, pero tenían que investigar por qué, qué pasó, entonces eso lo tenía que dejar la doctora. No fue en esa tarde, no fue en la noche, entonces ya en la tarde, tarde noche, ya mi hermano desesperado pues ropa sucia, calor, hambre, angustia y pa sentado en una en una urgencias y nada que le resolvía nada, entonces pidió que lo dejaran venir y madrugar. 
Así lo hicieron, al otro día madrugaron, se fueron otra vez a las cinco de la mañana y en todo el día la doctora no apareció para nada. Que no, que espere, que espere, que espere y no apareció. Ya a las siete de la noche, otra vez pidió que lo mandaran pa la casa, ya no quiso ir. Entonces ¿qué pasó? Tenía lo ki del cáncer, tenía todos los problemas que había vivido ya, entonces esta otra situación ya colmó digamos las expectativas que él tenía de vida. Porque ver ya no contralaba el esfister y no controlaba tampoco la orina, entonces eso ya era como una bomba que… algo que digamos saturó las posibilidad. Entonces él allá ahí le dijeron cuando se deshizo de la euatanasia, le dijeron que él podía volverla a pedir, tenía su derecho se la aceptaba, pero tenía que volver a hacer todo el proceso que más o menos llevaba veinte días. 
Pedirla, que el médico otra vez vuelvan a hacer el trámite y volver otra vez a a aceptarla. Entonces pensaba nosotros, porque él decía que bien, que le dolía mucho, que no sé qué y luego que no, que estaba bien, pero era que él estaba soportando mentalmente su problema para no angustiar a la familia. Y comenzó a preparar la manera de morir, porque él no iba a vivir, no quería vivir con esa situación y esperar menos y diciendo que a la doctora ni siquiera haya a verlo. Tenía tres o cuatro días después de ese día para que la doctora lo viera, ya era en marzo, como el tres o cinco de marzo lo iba a ver, y era era fue como una cita que había previa, entonces de aquí a que llegara esa fecha y él con su angustia, su dolor y su desesperación, entonces yo pienso que él comenzó a perder, como decía la noción de las cosas, entonces decidió suicidarse. 
Y preparando, mirando, ya después cuando ya pasó, eso le pasó, pasó. Él preparó su muerte, hizo un en el él vivía en segundo piso hizo un una forma de treparse en una había una reja en el el piso arriba una baranda y una gradita redonda así para bajar. Entonces él puso un asiento, unas tablitas, una cosa se trepó encima de la reja y de la reja se impulsó y se tiró, abajo. Por lógica, digamos que la caída de allí acá no lo mataba, pero podía quedar peor, más fregado, inválido, quién sabe en qué forma. Entonces había una vecina al frente que había visto los movimientos y había estaba pendiente de él cuando cuando lo vio subirse allá. Entonces ella dizque gritó, pero era al otro lado de la avenida. En la casa había gente, mi cuñada estaba allí, él había almorzado muy bien, estaba aparentemente bien. Almorzó bien y mi cuñada acostumbrada después del almuerzo a recostarse un momentico, entonces le le dijo amor, yo tengo dolor de cabeza, me voy a recostar un ratico y a él sí, tranquila, recuéstese. Él casi no podía dormir la noche ni nada por el dolor, el cuerpo como que no se adaptaba para ninguna parte. Entonces él sacó una cobijita, la puso afuera, y una almohada que para recibir el aire de a ver si se quedaba dormido, le dijo a ella, era como para darle, pues digamos, continuidad a su tranquilidad. 
Entonces, como ella se recostó, dice la vecina del frente que ella lo vio que él iba, hasta ya estaba parada en el balcón, él iba hasta el fondo, volvía, eso hizo como tres o cuatro viajes donde volvía. Ellos tienen un perro grande, él fue y encerró el perro en el fondo, la última pieza, y tenía que estar al pendiente él estaba al pendiente que mi cuñada se quedara a dormida, ¿sí? ella se quedara a dormida. Abajo en la parte de abajo todo es familia, entonces viv estaban pues en la casa, pero pues cada uno de sus cosas y era mediodía y almuerza uno se queda como todo relajado. Bueno, en el balcón, en el primer piso había una camioneta, como es al lado del frente, hay una camioneta al lado iz, derecho, un automóvil al lado izquierdo, en una misma casa, en la de la de la familia, y una moto al lado izquierdo, o sea que quedaba un espacio muy pequeñito, entrada y salida de la casa, tanto de arriba como de abajo. Y entonces, me imagino que el calculó el espacio de no caer encima de los carros ni nada de eso, entonces él, como se subió a la reja, se agachó un poquito hacia adentro, tomó impulso y se lanzó, y cayó casi en la puerta de la entrada. Así fue el impulso que cogió para poder tener fuerza la caída, y eso fue, digamos, todo lo que sucedió con la muerte de él. 
Entonces fue impresionante para nosotros la muerte como tal, no lo esperábamos así. Sí esperábamos que se iba a hacer el trámite y que él estaba esperando y que no sé qué, ya nos tenía preparados, pero no para eso ¿sí? Entonces fue impresionante, y digamos que uno uno entra como en una rabia contra uno mismo por no haber hecho nada, que en episodios, digamos así muy este, él daba a entender de que no estaba contento donde estaba, como estaba. Él quería como salir de eso, porque incluso en un momento a mí me dijo que él quería hablar con el hijo y vender la casa y irse, o sea, él tenía como una desasosiego, una angustia. Entonces, digamos que todas las cosas lo piensa uno después, porque yo decía, yo lo puedo tener aquí, pero es que yo no puedo atender. Es que una cosa es que una persona esté, otra cosa es que tenga que depender de uno, entonces ni económicamente, aunque yo no tengo para nada ni la entrada de plata así, ni tampoco físicamente porque tampoco me podía dedicar a él. Allá pues tenía su esposa, de su casa, es digamos que su su compromiso es allá. Entonces, como meterse a uno como uno lo ve como lo ve el paciente como tal el paciente lo está viviendo, está sufriendo, pero uno lo ve desde acá en ay sí, pobrecito, y esa cuestión y si le colaboro, si le ayudo, y uno de pronto se hecha una lagrimita digamos por las situaciones que uno ve. Pero eso es, digamos que son cosas falsas, porque a la realidad de la persona no sabe uno cómo lo están viviendo ¿sí? 
Entonces es como el trauma fuerte de la situación que viví con mi hermano ¿sí? Pues ya ahora digamos que ya uno no lo siente tanto, porque como te digo, ya veníamos pensando que iba a morir de otra manera y de otra, pero de eso ya hace un mes. Entonces pues está da como dolorcito tristeza, pero pues no podemos pasar de allí porque no, no nos da para más siendo reales. Pues yo para que no sé que me, pero no, no me estoy muriendo por él porque no me pasa nada a mí, da tristeza y dolor y vacío y un poquito como rebeldía contra la vida y todo eso, porque pues eh él tenía setenta y seis años, fue un hombre muy sano, fue un hombre muy fuerte, fue de él hizo esta casa ¿sí? Entonces son cosas que uno no alcanza como a meter que en cuatro años se destruya de una manera y llegue en una semana prácticamente a acabar con su vida de una manera tan cruel… entonces ¿le cuento lo del resto de la muerte?
Si desea. 
Entonces yo creo que hasta ahí puede ser. 
NEUTRO
Eh bueno, mi día, mi día a día, levantarme, soy mala para madrugar, pero sí pa trasnochar. Yo le puedo pasar un día con el otro y no tengo problema, pero que me madrugue es que la camita es tan rica por la mañana para mí, es tan rica. Bueno, yo me levanto a las seis, me tomo una pasta, porque tengo problemas de tiroides, me tomo una pasta, pero vuelvo y me recuesto. Me levanto otra vez entre las siete y media, ocho, tom me hago un jugo de frutas y… de ahí ya el baño, el aseo, el organizar, organizar la pieza, levantarme, hacer mi desayuno, me están dando más o menos las nueve en ese transcurso de las cosas, y ya me subo a hacerle el almuerzo de arriba a la casa, yo cocino arriba y con mi hija y mi mi familia, y para mí, pues… entonces yo subo a hacer el almuerzo, bajo más o menos a la una y media, dos de la tarde. Almuerzo acá porque yo bajo mi almuerzo y y hago mis rutinas de trabajo, bien sea a lo que tenga que hacer en cuanto a confección, arreglos o acero o entregar o terminar o lo que se tenga que hacer en el día, y por la tarde a las cinco vuelvo y subo, a las seis de la tarde, vuelvo y subo a ver lo de la comida. Estoy bajando por ahí a las ocho y ya ya a las ocho más o menos nueve, que ya he comido y todo, entonces ya me pongo a hacer lo que tenga que hacer lo que estaba haciendo en las horas de la tarde, lo adelanto o lo termino y ahí me quedo porque ahí sí me puedo concentrar. 
Lo que pasa es que para mi trabajo como modista, eh cada prenda, cada cosa que yo haga necesitan dedicarle tiempo y concentración, porque cualquier mal mal corte se tira traje, una prenda completa. Entonces, yo me concentro, me pongo a hacer mis cosas y me entretengo y cuando menos pienso las once y la una hasta las tres de la mañana me han dado, yo me pongo a desbaratar o arreglar, a cocer, hay mucha mucho muchos puntos diferentes en un trabajo mío. Entonces, según lo que estoy haciendo, a veces me dan hasta las tres de la mañana, a veces a las once digo ay Dios mío, yo tengo apagar esto porque yo tengo vecinos al lado. Entonces a veces por la bulla y otras veces por la luz. Entonces me preocupa, pero igual cuando lo tengo que hacer, lo hago. Qué pena con los vecinos, pero yo lo hago. Entonces, y eso es como decir un día a día mío. 
Ya cuando me toca salir o ir a médicos, a veces se me enreda mucho más la vida porque ya el trabajo queda a un lado, la calle está mejor y que salir una a la calle a hacer, digamos, compras o a hacer eh pues vueltas de médicos, eso hay que tener tiempo completo. Entonces, así depende mucho, pero es un promedio. 
IOA
Pues los muchachos, digamos que transmiten alegría, como pasión, como que, sí uno, a mí por ejemplo, me gusta esa esa expresión del muchacho. Sí, porque es una, es una, un sitio especial, extraño, que tal vez no pensaban que había. Entonces al ser al ver el agua, la laguna, o porque yo parece que ver el mar, sino como una laguna, entonces ya montañas o esas partes de atrás. Entonces eso le da a uno como esa expresión de que, uy, la naturaleza es muy divina. Lo otro es como decir, encontrarse uno abierto a tanta alegría, tanta belleza, ¿cierto? Y porque va un grupo grande con esa impresión, entonces tirarse en la en la arena, pues a a apreciar, a vivir eso pues me parece chévere, me alegra mucho, y sentirse uno orgulloso de haber podido vivir esa experiencia y que haya en la tierra o en el mundo un sitio así, así lo hayan hecho los hombres o así sea natural ¿sí? Ahí se ve como natural. Entonces me parece impresionante y bonito, ¿sí? una alegría vivir eso. 
NOA
Yo soy muy, ¿cómo se le puede decir a eso? Una persona que que sencilla en cierta forma, que me gusta lo simple, me gusta lo lo lo lo que no tiene tanto adorno, tanta cosa, que usted se levantó y se organizó y salió y fue y vino y y se ríe y hace bulla y se abraza con cualquiera en medio de su grupo, pero con ese con esa confianza. Entonces comencé a tener una cierta situación, yo iba donde mi sobrina que tenía esa finca que te cuento. Entonces ella, allá, yo no tenía que ver tanto con la familia, con la gente, sino que me encantaba era irme a meter allá bajo los árboles, a treparme en los árboles, a a comerme las frutas allá trepada, entonces eso duré yo más o menos unos tres años seguidos. Yo venía, trabajaba, hacía el pasaje y volvía y me iba. O sea, venía y daba vuelta de lo que pasaba aquí, porque en la casa yo estaba muy frustrada por muchas otras cosas, entonces no, no congeniaba. Yo cogía a estarme yendo, a estarme yendo, a estarme yendo, pero entonces las cosas comienzan a cambiar, entonces yo ese tiempo sí fui muy feliz porque vivía a a mi forma, a mi manera. 
Entonces yo con mi sobrino, por ejemplo, es como si fueran mis hijas porque realmente yo tengo más afinidad con ellas que casi no las trato, que con mis hijos. Porque ellos, digamos que viven el día a día y me manejan la situación de una manera y yo con ellos con ellos no puedo ser espontánea. ¿Sí? Reírme, ¿de qué se está riendo? Eso le pareció chistoso, eso le pareció bueno. Y es como ese choque de cierta forma bobo porque no tiene sentido, pero que lo frustra a uno ¿sí? 
Bueno, yo no soy de gastos, de hacer cosas económicamente, sino de hacer las cosas lo más sencillo. ¿Sí? Yo de sentarme por ahí a tomarme una aguapanela, a comerme un pedazo de panela, a comerme un pedazo de fruta, de estarme sentada por ahí en un en un en un parque o una cosa así, mirando para lejos, pero irme a meter a un cine o ir a a una piscina o irme… Yo no cambio lo uno por el otro. Entonces eso no les gusta a ellos, por eso chocamos, en cambio con mis sobrinas sí. Sí, ellas no tienen ningún problema, ellas se sientan ahí en un muro conmigo a conversar bobadas porque uno no habla, si uno se trata todos los días, pues uno sabe la vida del otro y el otro, pero uno habla bobadas, así sea criticar, ve ese como se ríe, ve ese como no sé qué, uno se divierte, ¿sí? entonces me parece más espontáneo eso, más bonito, más simple, más más del día a día. 
Entonces con ellos sí fui bastante feliz con mi hermana, mi mamá de ellos, mi hermanita murió. Entonces ya las chicas salieron de la finca, se vinieron al pueblo, del pueblo ya pasaron a la ciudad, ya sus parejas, su gente. Entonces todo cambió, por eso yo no volví, y de pronto voy de... ahorita, por ejemplo, tengo la invitación para allá, pero ya no es lo mismo porque ya dependen de otras personas, comparten con otras personas, ya uno se siente como el invitado que si está más de una semana ya como que no. Vámonos, vámonos, y ya no es lo mismo, y lo mismo las confianzas tampoco son lo mismo, aunque con ellas la rutina como tal de persona a persona es la misma, pero ya las ya hay otras personas que están de por medio, entonces ya uno como que evitemos de pronto a los entendidos, y eso sí me frustra, me frustra mucho, digamos, no poder hacer lo que a mí me gusta. Eso sí me frustra, me duele en cierta forma lo que no pude hacer yo en mi trabajo, en mi vida, porque a mi estudio fue corto, luego ya vinieron mis hijos, o sea ya cuando pude hice carrera, hice mi diseño, me gradué de abuela porque me nació el primer nieto, luego duré con ellos un tiempo, volví otra vez a retomar, volví hice carrera ya de no de diseño, sino ya de especialización, y me volví a graduar y volvía y me nació otro nieto. Entonces me nació con problemas de salud que fue Alejito y ya duré como diez años con ellos, entonces digamos que todo lo que fue mi proyecto personal se frustró porque con mi hija vive sola, entonces yo me dediqué como mamá de ellos, me dediqué a ellos, a ella y a los muchachos. 
Entonces me frustré, volví y salí, tuvimos unos problemas, bueno, yo volví y me quedé acá, volví y retomé mi vida, pero, ya vine a hacer un proyecto que iba a hacer yo de camisería y pensaba, bueno, como todo, como todo, pensaba muchas cosas porque tengo mi maquinaria, tengo en cierta forma el equipo y tengo la educación, pero no tengo el tiempo, ¿sí? no tengo el dinero, porque uno con uno con lo otro necesita la plata. Me puedo meter en una deuda, pero no tengo el tiempo para dedicarme a lo mío, a mí. Al no tener ese tiempo no me puedo meter a una a un compromiso, ¿sí? ¿Entendés? Entonces eso me frustra, y lo empecé a hacer y lo llevaba ya, digamos, en cierta forma avanzado para darle vida cuando me nació el otro nieto. Volví y me reduje a dos años y medio cuidando el niño porque la mamá trabajaba y el papá también y entonces el niño quedaba solo, entonces ya me dediqué al niño otra vez, porque como le digo a mi hijo que no, si ya le crié a los hijos a la otra, entonces como le digo que no. 
Entonces sí, me fui para ahí dos años y medio y todo eso. Entonces volví y quedó todo como a medias y volví... bueno, pues ha sido mi vida como tal, como como empresaria, como... ¿cómo te digo? ¿Cómo se puede ver eso? Mi vida como tal quedó frustrada. Entonces eso me trae con esa frustración, esa desilusión, ese vacío, y esa... no sé y ya no me siento capaz de hacerlo. Ahorita, por ejemplo, ya mis mis nietos, todos tres, ya el otro casi no lo visito, casi no lo visito, el pequeñito, pero a estos dos de acá, pues sí, ya el otro se fue y el otro está allí, y todavía estoy allí pendiente de ellos y todo eso. No me obligan, no fue compromiso con ellos de nada, pero al estar allí, necesita... Entonces cuando tenían personas que les ayudaban, tuvieron problemas eh de inseguridad, de eh bueno problemas, entonces se decidió que no se volvía a contratar a nadie por eso. Entonces me... dije yo no, pues me quedo allí, pero lo dije yo para mí y lo hice, pero nadie me obliga, ¿sí? Ahí es donde viene... ¿Yo por qué no me impongo? Siempre me agacho, eso sí me frustra mucho, me duele. Me da como resentimiento conmigo misma, pero yo soy consciente de ser culpable, porque yo digo no y no ¿Y quién me obliga? Pero en medio de la pendejada me veo como madre primero que... ¿Sí? Entonces, por mucho tiempo fui fui como la mamá de los pollitos, entonces tuve... tuve también malos conceptos de la situación porque me he sentido mal retribuida ¿Cómo se dice? Mal... ¿retribuida? Entonces, porque, digamos que las situaciones sí, si usted le ve a fondo, debía de tener otra forma, creo poco a poco. 
Últimamente estoy más o menos, y estoy esperando que ya como que me va a acabar el cuento y entonces pero ya me siento mayor, ya me siento pesada, la situación no está muy bollante para decir inicia uno un negocio porque los negocios tienen su proceso, ya las ilusiones que tenía, digamos que estaban muy muy lejanas. Entonces ya yo veo que como que no soy capaz, no sé mañana si lo retome de nuevo y empiece, pero la verdad me me siento con ahí sí me da miedo pensar en proyectarme para algo que de pronto no soy capaz. Sí, porque mi hija me decía, vaya, averigüe, porque ella ya va a salir ya está pensionada. Entonces ya ella sale de trabajar, entonces ya se dedicará a otra cosa, pero pues digamos si ya toma el el control de sus cosas personales, y… pero pero yo ya me siento me siento me siento me da miedo de cierta forma para mi interior, me da miedo impulsarme por ahí, ella me dice, vaya, cotice, yo quiero que usted monte su, que la idea mía era montar una boutique o un negocio así, pero como como como como bonito, una cosa bonita, pero como siempre fue como así así, yo le pongo el nombre de hacer remiendos, uno con un título, uno con una capacidad y haciendo remiendos, pues eso me frustra, eso me duele. Pero ya empezar a arrancar, el tiempo está pesado, la situación económica está muy pesada, meterse uno con una deuda hoy día es muy peligroso, y y digamos que ya la herramienta del equipo de trabajo que tengo ya está digamos en cierta forma obsoleto para las situaciones de hoy día, porque ya debía a tener, lo de ahora se maneja con otro tipo de maquinaria. Entonces yo me siento, eso sí me frustra, es como… de resto, no tengo no tengo como mayores ilusiones. Cuando estaban pequeños y cuando me hice a la casa, todas esas cosas sí, yo era feliz, yo hice planes en el aire, pero en cantidades, pero no se me dio, y eso sí, me frustra, me duele. No me da como la capacidad para la alegría que debo vivir hoy día que tengo gracias al cielo, tengo salud, estoy bien, a pesar de los dolorcitos de una parte de otra pues, comparado con otras personas, pues yo me siento muy bien. Tengo mi casa, tengo pues acá, mi apartamento y y voy saliendo, pero pero no no lo que yo quería no se dio, que no sé mañana, no me puedo echar un saco roto porque uno no sabe Dios que depara para uno cada día. Me siento orgullosa de que él me ha apoyado, me ha dado, me ha tenido bien y estoy ahí, esa es como a grandes las rasgos la situación como tal.
